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El objetivo de este trabajo es dar a conocer las manifestaciones rupestres realizadas por los 

crianceros trashumantes que habitan y/o recorren la cuenca del río Curi Leuvú, en el noroeste de la 

provincia del Neuquén 

La actividad económica preponderante en la zona es la ganadería trashumante, que se caracteriza 

por el traslado del ganado, cabras y ovejas y en menor medida, vacunos, equinos y mulares, que son 

arriados a diferentes pisos altitudinales según las estaciones del año. Durante la invernada los 

animales permanecen en mesetas y valles bajos, alejados de las zonas nevadas. Hacia fines de la 

primavera se realizan los desplazamientos hacia las veranadas, es decir hacia los campos altos de las 

faldas cordilleranas, situados por encima de los 1500 m.s.n.m., en los que al derretirse la nieve se 

accede a las pasturas renovadas. Hacia el mes de abril comienza el descenso repitiéndose el ciclo. 

Las únicas zonas que permanecen habitadas durante todo el año son los sectores de menor altitud 

cercanos a los principales ríos. Este esquema económico implica un patrón de asentamiento 

caracterizado por la movilidad estacional, en el que las familias deben contar durante el año con dos 

y hasta tres casas-habitaciones: de invernada, de veranada y una intermedia de primavera (Baied 

1989:371-372, Fernández. 1965:31-32).  

Durante estos desplazamientos y en los lugares de asentamiento, los crianceros han efectuado 

grabados sobre numerosos bloques, cuya antigüedad podría remontarse a fines del siglo XIX 

continuándose hasta la actualidad. Las representaciones detectadas hasta el momento pueden 

sistematizarse en diferentes categorías: tableros de juegos (Hajduk et al 2013) frases, nombres 

propios, números, objetos, escenas, animales, personas, sexo explícito, marcas de hacienda, 

símbolos “mágicos”, copias de motivos rupestres prehispánicos. Estos diseños se hallan cercanos, o 

superpuestos a numerosas representaciones asignables al “estilo de paralelas” (Menghin 1957) 

ocupando áreas de trashumancia similares a las prehispanas. En esta ocasión se presenta un análisis 



sistemático de los diseños, contemplando su distribución en el paisaje, y finalmente se proponen 

lineamientos para la continuación de estos estudios. 
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Introducción: 

Las manifestaciones rupestres analizadas en el presente trabajo se ubican en el Noroeste de la 

provincia de Neuquén (Depto. Chos Malal) en la cuenca del Río Curi Leuvú más precisamente  en 

el ámbito de los arroyos Molulco y Mogotillo y el faldeo Oeste de la Cordillera del Viento. Los 

diseños grabados fueron detectados en el marco del proyecto “Arqueología Regional de 

Norpatagonia: investigaciones arqueológicas en la cuenca del Curi-Leuvú, departamento Chos 

Malal, Provincia del Neuquén” (PIP 6232 Hajduk et al 2007, Hajduk y Cúneo 2009) y más 

recientemente durante prospecciones intensivas efectuadas en los meses de verano del año 2013 y 

2014. En estos relevamientos se pudieron identificar tanto manifestaciones rupestres prehispánicas 

pertenecientes al denominado “estilo de paralelas” (Menghin 1957, Hajduk y Cuneo 2009), así 

como también numerosas representaciones realizadas por los crianceros trashumantes actuales y sus 

antecesores que han residido y/o transitado a lo largo y a lo ancho de la cuenca mencionada. 

El objetivo principal será dar a conocer estas manifestaciones y realizar una caracterización de lo 

que hemos denominado anteriormente “arte rupestre criancero” (Hajduk et al, 2013)  y que nos 

introduce a las identidades, idiosincrasia y modo de vida  propio de los veranadores norneuquinos. 

Se presenta una clasificación de los motivos rupestres a partir de un criterio morfológico propio de 

la arqueológica que se contrastará a futuro con los datos obtenidos e hipótesis que surjan con el de 

las entrevistas sistemáticas a realizar a los crianceros actuales,
1
 referidas a sus motivaciones, 

interpretaciones, circunstancias sobre la producción material de los diseños. Actualmente la 

documentación y el estudio de las expresiones rupestres históricas y contemporáneas  ha adquirido 

una creciente relevancia (Podesta et al 2011)  considerándose estas expresiones como un ámbito 

más dentro de los estudios rupestres en general (Podesta et al 2006).  

Área: descripción geográfica y ambiental 

El valle superior del río Curi Leuvú es un área esteparia y montañosa del norte neuquino marcada 

por fuertes contrastes altitudinales, con un paisaje montañoso definido al oeste por el cordón de la 

Cordillera del Viento (ca. 2.800 msnm) y por conos volcánicos de mayor altura hacia el este. Al 

norte se encuentra el macizo del Domuyo (4.702 msnm) (figura 1). Entre la Cordillera del Viento y 

las elevaciones del este se desarrolla una superficie más baja y llana por donde discurre de norte a 

sur el río Curi Leuvú con sus tributarios, entre los que se encuentran al norte los arroyos Molulco y 

Mogotillos, sector donde se identificaron los diseños aquí estudiados. 

                                                           
1
 Si bien se han iniciado, en las sucesivas campañas, charlas y entrevistas informales, se harán en un futuro 

una ampliación y sistematización de las mismas. 



 

Figura 1. Circulo en el mapa indica el área de estudio. 

 

Las diferencias altitudinales y ambientales del área generan un modo de vida estacional conocido 

como de veranada e invernada, donde el tramo medio e inferior del valle del río Curi Leuvú 

funciona como espacio de invernadas, entre los 1000 y 1500 m.s.n.m, mientras que las veranadas 

(inaccesibles durante el invierno por la presencia de nieve) se localizan en faldeos de los volcanes 

Tromen y Wayle y zona del Palao al Este y en las cabeceras del Curi Leuvú al Norte, en cotas por 

encima de los 1650 m.s.n.m. Así mismo, al oeste de la Cordillera del Viento se encuentran otros 

campos de veranada. El espacio comprendido entre las cotas de 1500 a 1650 msnm representa, una 

franja de transición entre invernadas y veranadas. 

 

El criancero trashumante en la cordillera del viento:  

Podríamos definir socialmente a la población que habita los valles intermontanos del norte 

neuquino como,  “una población rural que en muchos casos se auto diferencia de los mapuches, de 

una heterogeneidad social amplia que abarca desde aparceros precarios hasta productores con cierto 

grado de capitalización y que tienen como característica de producción central la cría de ganado 

caprino y en menor medida ovino y bovino…”  actividad esta que se combina  “…con empleo 

público o al menos con algún tipo de asistencia estatal.” (Silla 2004:2). Esta comprende políticas 

publicas de acceso a la vivienda, la salud y educación realizadas por el gobierno provincial desde de 

la década del 80.  



El tipo de población predominante en el área, a partir de un criterio socio económico, podrían ser 

adscribibles a la categoría “Criancero campesino” con una media de 250 a 500 unidades y de 

“criancero capitalizado” con un umbral de 1000 unidades correspondiente a la tipología de Bendini 

(1993, 2005) 

Según antecedentes históricos diversos, esta forma de vida trashumante entendida como la 

alternancia del uso de distintos pisos ecológicos puede remitirse al tiempo de las etnias originarias 

Pehuenches  “…las  casas de lo más son de cueros de vacas o yeguas, y las mudan tres veces al año, 

porque en invierno viven a las orillas del rio o la laguna,…, por ser donde cuaja menos la nieve; la 

primavera y parte del verano en las vegas, y el fin del verano y el otoño en los pinares, en lo alto de 

la cordillera, y cada uno de ellos tiene como hacienda propia su pedazo de pinar…” (Pietas [1729] 

en Gay 1846:500) 

Ese manejo de la vida regida por la estacionalidad, prosiguió  a través del siglo XVIII con el tráfico 

de ganado (sobre todo vacuno) por parte de estos grupos hacia la frontera hispano-chilena. Según 

Sapag (2011) el ganado  caprino habría ingresado a lo que hoy es Argentina a principios del siglo 

XVIII por el valle de Calingasta en San Juan, por parte de parcialidades Huarpes desde donde fue 

arreada hacia el sur y adoptada por los pehuenches del actual Neuquén.  Para 1760 en un documento 

debido a José Perfecto Salas, se menciona la presencia de yeguarizos, vacas ovejas y cabras entre 

los Pehuenches “...las vacas, ovejas y cabras que crían son corpulentas y del ganado ovejuno 

cosechan hermosa lana...” (Salas en Villalobos 1989:79) 

En la primera mitad del siglo XIX, se conforma un núcleo poblacional en Varvarco liderado por los 

hermanos Pincheira, resistentes realistas del proceso emancipatorio de Chile, los cuales en alianza 

con grupos Pehuenches se dedicaron al trafico de ganado mayor, obtenidos en parte a través de 

asaltos que realizaban a las haciendas de Chile, sur de Mendoza, San Luis y Córdoba,  territorio 

Pampeano llegando hasta Carmen de Patagones con sus correrías. Junto con ellos se asienta una 

población heterogénea compuesta por pequeñas unidades familiares de procedencia chilena, la que 

además de participar del comercio de ganado mayor, adoptarían también como los Pehuenches, el 

manejo  y la cría de animales caprinos para su consumo, ya que su carne y derivados no eran 

demandados en Chile para su consumo y comercialización. 

Una vez derrotado los Pincheira en 1832 por el General Manuel Bulnes, algunos terratenientes 

chilenos extienden sus explotaciones hacia el norte neuquino, empleando mayormente este territorio 

como campos de veranada y engorde de la hacienda mayor, reconfigurándose la alianza con los 

Pehuenches, quienes arrendaban a estos sus territorios y cuidaban de la hacienda. En este nuevo 



contexto, los pequeños grupos domésticos continuaron presentes aunque subordinados al régimen 

de producción extensivo.  

Será con la llegada de la denominada “Conquista del Desierto”  que se desplaza a estos grandes 

estancieros y a las poblaciones indígenas, permitiendo la apropiación y el despliegue territorial de 

los pequeños productores que ya estaban asentados y el arribo de nuevas familias allende a los 

Andes que estaban en búsqueda de tierras, ya que en Chile eran hegemonizadas por los grandes 

terratenientes del sur de ese país. 

En esta época la explotación caprina adquiere mayor importancia relativa, decayendo la explotación 

del ganado bovino y ovino. Pese que se estableció brevemente la capital neuquina en Chos Malal 

desde 14 de mayo 1888  hasta 1904 el control estatal continuo siendo muy escaso ya que familias 

enteras acostumbraban a desplazarse hacia las veranadas situadas ya en territorio Chileno y 

viceversa “la inexistencia de un control efectivo de las fronteras hacía que desde el punto de vista 

de la subsistencia existiera una complementariedad comercial y ecológica entre las poblaciones de 

ambos lados de la cordillera. De argentina se exportaba ganado y de chile se traían productos 

agrícolas” (Silla 2010: 10) 

 Esta vinculación no solo fue económica sino que los habitantes del alto Neuquén mantuvieron 

fuertes lazos culturales y de parentesco con poblaciones allende a los Andes hasta la década del 40, 

época en que se asienta Gendarmería Nacional controlando y cerrando las fronteras. Este contexto 

devino en una efectiva política territorial que tenia como correlato las políticas de resguardo 

económico de ambos estados, que ya habían sido planteadas como estrategias nacionales veinte 

años antes.  

Esta última situación produce una grave crisis en la economía regional a pesar de que el comercio 

informal continúo “…el cierre de la frontera a mediados de la década de 1940 sumado a la falta de 

comunicación con el resto de Argentina produjo efectos catastróficos para la económica regional. 

Por ende, las familias que no arriesgaron en el contrabando no les quedo otra salida que emigrar 

(Silla 2010:11). Así, el histórico aislamiento de la región norneuquina respecto de la comunicación 

con el este del territorio argentino, se fue agudizando hacia fines de la década del 60 mediante un 

decreto provincial Número 505/67 que intentaba erradicar el ganado caprino a partir de un recargo 

al impuesto por tenencia de ganado caprino (Silla 2010:9). Ante esta situación una de las 

alternativas fue la de migrar a ciudades como Zapala, Cutral-Co y Neuquén las cuales demandaban 

mano de obra por el aumento de la actividad petrolera y el crecimiento de la fruticultura. 



El tradicional aislamiento de Chos Malal y su zona de influencia, lentamente comienza a revertirse 

a partir de la construcción del puente carretero sobre el río Neuquén y el más tardío asfaltado 

completo del tramo a Chos Malal de la ruta Nacional 40. Estas obras y otras redundaron en la mejor 

conectividad del Norte neuquino con el resto de la provincia. En relación al ámbito rural que nos 

interesa, es a partir de la década del 80 cuando la presencia del estado comienza a hacerse más 

efectiva en el medio, brindando mejoras en materia de  educación, salud, servicios de electricidad y 

comunicaciones, incluso el acceso al empleo público.  

Características de los ámbitos en que se registraron expresiones de arte rupestre. 

Las manifestaciones rupestres relevadas, se localizan en: 

1) ámbito de invernada: margen derecha e izquierda A° Molulco y A° Mogotillos 

2) ámbito de veranada: Faldeo Cruzada del Viento, Mogotillo Arriba, Quebrada Mala y Pampa 

Ferraína 

 

El ámbito de invernada se caracteriza por corresponder a una antigua y extendida planicie 

glacifluvial (Zollner- Amos 1973) con desarrollos de pasturas naturales, que sirven de soporte a los 

animales durante los meses de invernada. Por ser espacios muy amplios y abiertos son expuestos a 

fuertes vientos predominantes del W - NW. En esta antigua planicie, donde discurren los arroyos 

Molulco y su afluente Mogotillos, se observan bloques erráticos andesíticos de variado tamaño, que 

fueron depositados allí por los antiguos glaciares que bajaban desde las partes más altas de la 

Cordillera del Viento. Estos bloques se hacen más frecuentes a lo largo de los bordes superiores de 

estos los arroyos, siendo parte de morenas laterales de un reavance glaciario posterior de menor 

magnitud. Este reavance disectó la planicie glacifluvial, conformando los pequeños valles  en U o 

“cajones” correspondientes a los arroyos Molulco y Mogotillos.(figura 2)  

 

En estos bloques, aparte de observarse estrías glaciares,  presentan en general una pátina superficial 

que va del marrón oscuro, a marrón más claro o marrón grisáceo, sobre el cual se han ejecutado 

tanto los diseños grabados indígenas y de los crianceros. 

Los puestos de invernada se ubican en general en el interior de los “cajones”, buscando la 

proximidad del recurso agua, y el resguardo de los vientos. A la distancia, la observación de 

concentraciones de árboles, particularmente de álamos y sauces en el paisaje árido general, es 

indicador de lugar de asentamiento rural.  Tanto las viviendas como los galpones y las letrinas 

tradicionalmente se las hizo de adobe con cimientos constituidos en piedra asentadas en barro. El 

armazón de las techumbres en general lo conforman palos de sauce y o álamo, con cubierta de 



carrizo y a veces barro encima. Con los años se fue agregando el uso de “chapas de asfáltico” y más 

recientemente chapas de zinc. A estas infraestructuras, se agregan en proximidad, uno o más 

corrales realizados en piedra para el encierro de animales. Estas son obtenidas a partir del  trabajo 

de “despiedre”, con el fin de realizar pasturas artificiales y habilitar espacios para huerta en sectores 

de fondo de valle. 

 

Figura 2. Áreas de dispersión de bloques grabados. 1-Sector de invernada A° Molulco-Mogotillos, 

2-Veranada faldeo Cruzada del Viento, 3-Sector de veranada A° Mogotillo Arriba.  

En las planicies adyacentes a estos “cajones” se observan corrales de piedra para encierro de 

animales, y con más frecuencia y amplia dispersión, pequeños “corralitos” circulares de poca altura 

–alrededor de 0,60 m por 1 a 1,5 m de diámetro. Estos sirven como refugios para el lanar o caprino 

para evitar su mortandad en época de parición ante temporales de nieve que suelen darse en 



primavera. Frecuentemente en estos “corralitos” se incorporan bloques con grabados tanto 

indígenas  como modernos, siendo estos en general los de mayor porte.  En sectores próximos a los 

corrales de encierre, se suele observar apilamientos estrechos de piedras de cerca de un metro de 

altura, los cuales actúan –según los crianceros- a modo de  “guardias pasivos” en la medida que por 

su forma inusual en la naturaleza, sirven como elementos  disuasivos para los  depredadores como 

los zorros. 

Cabe destacar la recurrente presencia de acequias con las cuales los crianceros buscan incorporar 

mayores superficies de pastoreo, mediante el derrame de agua en parte de las planicies  adyacentes 

como en los flancos al interior de los cajones.  La captación del agua para la acequia, la logran con 

la construcción de pequeñas represas de piedra, ramas, plásticos, cueros, etc. localizadas a cientos 

de metros y a varios kilómetros aguas arriba del puesto.  

Durante el invierno los animales permanecen en espacios preestablecidos abiertos en las planicies y 

faldeos de los cajones, en proximidad de los puestos de invernada, desde los cuales diferentes 

miembros de la familia se turnan en el cuidado de sus majadas. Únicamente los espacios de 

pastoreo más reducidos al interior de los cajones suelen ser cerrados por alambrados. Durante estas 

tareas se han ido ejecutando y ejecutan los diseños grabados. Es probable, que algunos de los 

motivos de los observados, hayan sido elaborados también por crianceros procedentes de 

invernadas más lejanas en su tránsito hacia las veranadas. Cabe indicar que en la época de veranada, 

en los puestos de invernada, permanece parte mayor de la familia, principalmente mujeres, niños y 

personas de mayor edad, más algún varón joven que se ocupa del mantenimiento de las acequias y 

la distribución del agua a fin de mantener las pasturas artificiales.   

Ámbitos de veranada: 

La cota de 1650 m.s.n.m  es un límite aproximado de referencia entre los campos de veranada e 

invernada, variando este límite según las precipitaciones nivales anuales. El ámbito de veranada que 

identificamos como Cruzada del Viento (figura 2), es un faldeo en bajada sobre el flanco este de la 

Cordillera del Viento, tapizado por gramíneas, en su sector más alto suelen localizar manchones de 

ñires achaparrados. De allí a mayor altura hasta el filo de la Cordillera del Viento, el sustrato 

predominante es rocoso. Bajando desde los faldeos graminosos más altos, se observan bloques 

dispersos aislados, y cada tanto concentraciones de bloques a modo de franjas lobuladas que 

conforman pequeños resaltos, tanto en las concentraciones como en los espacios intermedios se 

observan bloques con grabados. Cercanos a pequeñas vertientes de agua, se observaron 4 puestos a 

diferentes alturas, uno de ellos activo, dos derruidos y uno con ocupación ocasional.  Su 



construcción, al igual que las de las otras veranadas, resultan más rústicas y reducidas en tamaño 

que las correspondientes a las invernadas donde reside toda la familia. Las veranadas solo son 

ocupadas por uno a dos hombres encargados del cuidado de sus respectivas  majadas. En tanto la 

presencia de mujeres y niños solo se debe a visitas ocasionales.  

En Mogotillo Arriba y Quebrada Mala (esta última localidad no figura en el mapa) el paisaje 

comprende valles montañosos con laderas escarpadas, que además de servir de veranada son zona 

de tránsito que permiten el acceso a veranadas más distantes. Las pasturas naturales son mejoradas 

mediante el derrame de agua en las laderas montañosas, con el empleo de un complejo sistema de 

acequias. Los grabados de Mogotillo Arriba han sido efectuados sobre rocas que han pertenecido a 

una estructura de vivienda hoy derruida. 

Por ultimo Pampa Ferraína, corresponde a una planicie de altura (2600m.) en la cual destaca 

solitario un afloramiento rocoso portador de los grabados. Este punto constituye un paso estratégico 

de travesía hacia las veranadas del faldeo O. de la Cordillera del Viento. Es el paso utilizado por los 

crianceros con sus arreos de hacienda como el de peregrinos que desde Tricao Malal hacen la 

travesía hacia  a Ailinco donde se celebra todos los 11 de febrero la fiesta de la Virgen de 

Lourdes.(figura 3) 

 

Figura 3. Grabados modernos supuerpuestos a motivos indígenas. Localizado en sector de 

invernada margen derecha A° Molulco. Al fondo se visualiza el cordón de la Cordillera del Viento 

y parte del faldeo Cruzada del Viento 



Los diseños: 

El relevamiento de los bloques grabados se logró a partir de recorrer exhaustivamente toda el área 

durante el transcurso de cinco campañas sucesivas, a fin de detectar bloques potencialmente 

grabables. De este modo se procedió a manera de barrido, lo cual consistió en una prospección 

intensiva sobre la casi totalidad de los conjuntos de bloques andesíticos distribuidos tanto en las 

invernadas como las verandas. En total se relevaron unos 392 bloques que presentan grabados tanto 

antiguos como modernos, de los cuales 269 corresponden a grabados modernos. En estos últimos se 

registraron un total de 788 motivos de los cuales fue posible determinar 734 que constituyen la 

muestra analizada (figura 4) 

Grupo  Tipo  Subtipo N° 
% 

 A- LEYENDAS 
  
  
  
  
  

A1- Religiosas   4 0,54 

A2- Insultos   6 0,82 

A3- Advertencias   13 1,77 

A4- Nombres personales   52 7,08 

A5- Fechas   9 1,23 

A6- Nombres identitarios grupales   19 2,59 

B- SIMBOLOS ACTUALES     32 4,36 

C- MARCAS 
  
  

C1- Con iniciales   269 36,65 

C2- Números   48 6,54 

C3- Otros   89 12,12 

D- JUEGOS     8 1,09 

E- FIGURATIVOS 
  
  
  
  
  
  
  
  
  
  
  
  

E1- Antropomorfos 
  
  
  
  

      

E11- aislados 17 2,32 

E12- parejas 4 0,54 

E13- retratos 6 0,82 

E14- sexuales 22 3 

E2- Animales 
  
  
  
  
  
  

      

E21- caballo 29 3,95 

E22- mula 3 0,41 

E23- caprino 3 0,41 

E24- aves 19 2,59 

E25- otros 24 3,27 

E26- escenas de 
caceria 7 0,95 

 E3- Hogar   14 1,91 

F- GEOMETRICO O 
SEMEJANTE A INDIGENA 

F1 semejante a indigena   29 3,95 

F2- Lineal inciso fino 
 

8 1,09 

TOTALES     734 100 

Figura 4 



 El relevamiento se realizó mediante un minucioso registro fotográfico, dibujos a mano alzada y su 

localización geográfica mediante GPS. La mayor cantidad de diseños se detectó en el ámbito de 

invernada, mayormente en la margen izquierda del A° Molulco (Figura 5) 

UBICACIÓN 
N° de 

Bloques 
N° de 
motivos 

% de 
motivos 

INVERNADA margen derecha del Molulco 99 184 25,07 

INVERNADA margen izquierda del Molulco 113 355 48,37 

VERANADA faldeo Cruzada del Viento 45 92 12,53 

VERANADA Mogotillo Arriba 10 21 2,86 

VERANADA Quebrada Mala 1 3 0,41 

VERANADA Pampa  Ferraina 1 79 10,76 

TOTAL 269 734 100,00 

Figura 5 

En cuanto a la elección y utilización de bloques por parte de los crianceros, la mayoría, un total de 

221, se realizaron sobre bloques sin presencia de grabados indígenas, aunque si en proximidad de 

los mismos. Por otro lado,  los bloques en los cuales están presentes ambos tipos de diseños, suman 

un total de 47, sobre los cuales en 31 de estos casos se superponen afectando al diseño indígena. 

Los diseños crianceros, al igual que los diseños indígenas, aprovechan el contraste entre la pátina 

oscura y el color más claro del interior de la roca que aflora al efectuarse los grabados. Estos fueron 

realizados mediante técnica de piqueteado y en escasa medida de incisión. En su mayoría se trata de 

diseños lineales, aunque hay notorios ejemplos realizados mediante figuras de cuerpo lleno, siendo 

estos los más elaborados; no faltan sin embargo grabados realizados en forma muy expeditiva, 

resultando su identificación y registro más dificultoso. Los diseños crianceros, comparados con los 

grabados indígenas del “estilo de paralelas”, se observan de un tono más claro que los segundos los 

cuales presentan patina.  

En cuanto a la clasificación los motivos fueron asociados en grupos correspondientes a leyendas 

(frases), símbolos actuales, marcas de ganado, juegos, diseños figurativos y diseños geométricos o 

similares a los diseños indígenas. A su vez, cada grupo fue subdividido en tipos entre los cuales, por 

ejemplo entre las leyendas se distinguen las religiosas, insultos, advertencias, nombres personales, 

fechas y nombres identitarios grupales, estos últimos hacen referencia a clubes de futbol de la liga 

nacional (figura 6) o lugares de procedencia. Los símbolos actuales hacen referencia en su mayoría 

a grupos de rock contemporáneos. 



 

Figura 6 

En cuanto a las marcas, que son los motivos más frecuentes tanto en invernada como en verandas, 

se distinguieron aquellas que consisten en iniciales, números y otros (figura 7). Estas últimas 

responden a formas geométricas, algunas de las cuales han sido identificadas preliminarmente en 

registros de marcas locales. Corresponden a marcas que se aplicaban y aplican a fuego en animales 

mayores, como bovinos, equinos y mulares. En cuanto a los juegos, se destaca el tablero 

denominado juego de la “Yagua” o “Taptana” del cual ya se ha realizado un trabajo específico con 

anterioridad (Hajduk et al 2013). También se observaron tableros que podrían relacionados al juego 

de “ta-te-ti”. Excluyendo la “Yagua”, los otros diseños de tipo geométrico asumidos aquí como de 

juego no dejan de ser categorías subjetivas partiendo de nuestra propia simbología lúdica. 

 

Figura 7 



Entre los motivos figurativos, los hay antropomorfos, aislados o en parejas, retratos y diseños 

sexuales (figura 8). Los animales representados son los caballos, mulas, caprinos, aves, entre otros, 

destacándose algunos subtipos que conforman complejas escenas de cacería (fotos figura 9). Las 

escenas de caza, que implicaron mayor dedicación y destreza, se diferencian del resto de las 

representaciones figurativas en que ellas se ejecutaron figuras de cuerpo lleno. También se hallan 

representados el hogar o vivienda y objetos hogareños de uso cotidiano. Por último, entre los 

diseños abstractos se realizan algunos imitando diseños previos indígenas y diseños lineales inciso 

fino. 

 

Figura 8 

Análisis de los diseños 

Tanto en ámbitos de invernada como de veranada, los diseños más frecuentes son los 

correspondientes a marcas de hacienda (Ver figura 10). En los ámbitos de veranada de Mogotillos 

Arriba y en Pampa Ferraína  alcanzan sus valores porcentuales más altos (90% y 91% 

respectivamente). En este último cómo en el sector de invernada (Molulco-Mogotillos) las marcas 

de hacienda se expresan según las tres variantes: C1 iniciales, C2 números y C3 otros, siendo las 

más frecuentes las marcas con iniciales. Es de destacar que entre las marcas observadas en 

Mogotillo Arriba no aparecen las conformadas por números. Según información aportada por 

algunos crianceros, la marcación de hacienda con números es más reciente. Dato que coincidiría 



con lo que observamos, dado que los soportes empleados formaron parte de una vivienda de piedra 

derruida desde hace años. En este sentido, si estimamos que los diseños fueron realizados en tiempo 

de uso de la vivienda, es posible que estos grabados de marcas sean los de mayor antigüedad. Esta 

alta frecuencia de representaciones de marcas, estaría vinculado al prestigio que le brinda la 

tenencia del ganado mayor a su propietario, también evidenciado por la presencia de 

representaciones de caballos en comparación con el ganado menor. Símbolos que son netamente 

identitarios e indicadores de la territorialidad, como también, para el caso de Pampa Ferraína, 

indicador de vías de tránsito compartidas por numerosos crianceros. 

 

Figura 9. A-Escena boleada de choique, B-Marcas de ganado y grabado indígena, C-Criancero con 

el bloque de veranada “Pampa Ferraina” 

El grupo que le sigue en frecuencia a las marcas en ambos ámbitos es el de leyendas y dentro de 

este el subtipo referente a los nombres personales. Ambos, grupo y tipo, duplican sus porcentajes en 

invernada  respecto de la veranada, indicando en la primera que la presencia y diversidad de 



individuos ha sido mayor, tal cual se observa en la actualidad. Los motivos sexuales, referentes a un 

ámbito más privado y netamente masculino (recurrencia de falos representados), también se ven 

duplicados en porcentual en las veranadas, en coincidencia con la mayor presencia de marcas. Esto, 

consideramos, estaría reflejando un ámbito de ocupación predominantemente masculino propio del 

rol que ocupan los hombres en la actividad trashumante actual.  

 Tipos y subtipos 
% motivos en 
Invernadas 

% motivos en 
veranada 

A1 leyendas religiosas 0,56 0,51 

A2 insultos 1,11 0,00 

A3 advertencias 2,04 1,03 

A4 nombres personales 8,16 4,10 

A5 Fechas 1,48 0,51 

A6 nombres identitarios grupales 2,78 2,05 

B simbolos actuales 5,01 2,56 

C1marcas con iniciales 32,28 48,72 

C2 marcas con números 5,01 10,77 

C3 marcas otros 13,17 9,23 

D juegos 0,74 2,05 

E11 antropomorfos aislados 2,41 2,05 

E12 parejas 0,74 0,00 

E13 retratos 0,74 1,03 

E14 sexuales 2,41 4,62 

E21 caballo 4,64 2,05 

E22 mula 0,56 0,00 

E23 caprino 0,56 0,00 

E24 Aves 3,53 0,00 

E25 otros animales 3,71 2,05 

E26 escenas de cacería 1,11 0,51 

E3 hogar 1,86 2,05 

F1 semejante a indígena 4,27 3,08 

F2 lineal inciso fino 1,11 1,03 

Figura 10 

En ámbito de invernada, en contraste con los ámbitos de veranada, es donde se contabilizo el mayor 

número de bloques con grabados como asimismo mayor diversidad –rango- y número de motivos. 

Esto podría deberse a que aquí en el ámbito de invernada la ejecución de los grabados, 

potencialmente se estarían sumando mayor diversidad de ejecutantes –actores-, según edad, sexo, 

etc. presentes en los puestos. Tomando en consideración el grupo etario, estimamos que los niños y 

adolescentes de ambos sexos habrían sido actores importantes en la ejecución de estos grabados, 

mayormente realizados en invierno mientras se encontraban cuidando las majadas. Consideramos 

que a ellos se deberían por ejemplo entre otros motivos los que identificamos como figurativos, 



particularmente representación de animales de los subtipos E24, E25 (aves de corral, cerdos, 

perros), algunos de los motivos de hogar (E3), por ejemplo representaciones sencillas de “casitas” –

vivienda-, y por último, algunas figuras antropomorfas (E1) aisladas o en pareja. La juventud estaría 

representada en este caso, a través de las leyendas y símbolos que hacen referencia a los grupos de 

rock contemporáneos y clubes deportivos actuales. 

En cuanto a las escenas de cacería (E 26) si bien porcentualmente no son las más representativas, 

hacen referencia principalmente a la cacería ecuestre de choique. Una de ella se destaca por su  

grado de elaboración y detalle, mientras que en  otra se destaca la presencia de una mujer en acto de 

caza pedestre con boleadoras. Por último, es de mencionar que tanto en veranada como en 

invernada esta presentes los diseños que imitan (F1) a los motivos propios del “estilo de paralelas”, 

en algunos casos repicándolos o bien reproduciéndolos sobre el mismo soporte.  

En lo referente a registro de fechas concretas (A5), la más remota registrada corresponde al año 

1941. La misma no reflejaría la mayor antigüedad de los grabados recientes, ya que como se ha 

manifestado en el desarrollo histórico la figura actual del criancero en el área, puede remontarse 

hacia fines del siglo XIX principios del siglo XX.  

Consideraciones finales 

A partir del análisis morfológico de los diseños y su distribución y localización en el paisaje, surgen 

una serie de interrogantes a trabajar en el futuro, tanto en el plano histórico-antropológico de la vida 

de los crianceros, como también del plano metodológico propio de nuestro quehacer disciplinar. 

Planos que a su vez serán contrastados a partir de la posibilidad de entrevistar sistemáticamente a 

los propios hacedores de los grabados, como también a distintos habitantes del área que puedan 

aportar las motivaciones e interpretaciones que surjan a partir de observar los registros gráficos que 

hemos realizado de sus expresiones.  

Así, desde  lo metodológico, encontramos dificultades al momento de la clasificación de los 

motivos, que si bien intentaron ser netamente morfológicas, no obstante implicaron 

categorizaciones subjetivas y/o interpretativas, teniendo en cuenta que para este caso en particular 

se trata de convenciones simbólicas hasta cierto punto conocidas por nosotros. Consideramos 

entonces que nuestra categorización y la denominación de los motivos agrupados en tipos y 

subtipos, no se agota en sí misma, y será contrastada a partir de los datos surgidos de las entrevistas. 

Estas consideraciones nos habilitan a preguntamos hasta qué punto nuestro procedimiento en el 

análisis de los motivos rupestres crianceros, pueden ser o son traspoladas a los análisis de los 



diseños indígenas y/o viceversa. De este modo ¿Qué elementos podemos tomar de esta experiencia 

a fin de repensar nuestros procedimientos metodológicos? Consideramos que incluir en una 

experiencia futura el testimonio de los crianceros y sus eventuales hacedores, permitiría ponderar 

los alcances y limitaciones de nuestras maneras de analizar el arte indígena. 

Ya en el plano histórico-antropológico, entre los ejes centrales a indagar y trabajar estarían 

vinculados a: 

- La participación de grupos etarios y de género que consideramos se estaría reflejando en 

determinados motivos propios de la invernada, principalmente aquellos cercanos a los 

puestos y viviendas donde se  llevan a cabo roles diverso, entre ellos los que llevan a cabo 

las mujeres y los niños. 

- Identificar los símbolos pertenecientes a sentidos de pertenencia, o sucesos propiamente 

colectivos y/o  individuales. En este sentido, indagar en la presencia de eventos que si bien 

pueden ser considerados como no preponderantes en las actividades de subsistencia han 

quedado plasmados en las manifestaciones rupestres (ej. Cacerías y participación de la 

mujer en las mismas). Procesos de cambio cambios culturales en la comunidad a partir de la 

adopción de elementos foráneos al ámbito rural, como por ejemplo los símbolos y nombres 

que remiten a grupos de rock. 

- Indagar sobre el significado de las fechas. Si estos responden a  algún evento o suceso 

colectivo o netamente individual. Por su parte, los motivos y leyendas relacionadas con lo 

religioso nos llevarán a indagar en la población rural sobre el grado de inserción que tienen 

las prácticas religiosas y sus formas de difusión en el medio. 

- A través de las marcas y leyendas con nombres personales consideramos es posible analizar 

la circulación, estacionalidad y territorialidad de la actividad trashumante llevada a cabo en 

el área, así como sus variaciones a través del espacio- tiempo. En este sentido, a través del 

cotejo de registro de marcas guardadas en archivos oficiales de la provincia de Neuquén, 

podremos visualizar los cambios en el tiempo de la composición poblacional de los sitios de 

veranada e invernada. 

Estos son algunos ejes, entre otros que oportunamente plantearemos, para ser consideramos en 

una segunda etapa de trabajo de campo a fin  lograr una mejor comprensión de los procesos 

históricos e identitarios de los crianceros del norte neuquino, a partir de seguir indagando sobre 

estas expresiones materiales tan particulares.  
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